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			Prólogo

			Al leer estas páginas te darás cuenta del gran trabajo que el autor ha hecho a nivel personal. No ha sido fácil puesto que su crecimiento personal surge a raíz de una gran caída, la cual, le generaba un miedo atroz a no poder levantarse, sin embargo ha podido sorprenderse a sí mismo y resurgir de las cenizas a través de una actitud resiliente, ha sabido transformar su dolor en fuerza motora para salir adelante, para proponerse metas y llevarlas a cabo.

			A través de este libro el autor ha reflejado el autoanalisis que ha hecho de los últimos capítulos de su vida, dándonos la posibilidad de aprender a pintar nuestra vida de colorines, tal y como el mismo autor ha aprendido a hacer.

			Valentina Correal Guzman

			Al despertar aquella mañana en la casa donde me crié desde pequeño, tras pasar una noche repleta de pesadillas. Pesadillas que parecían reales, los demonios se habían echo los dueños de mí.

			Me levanté con un sobre salto, sudando, un sudor frío que recorría todo mi cuerpo. Las mejillas me ardían, era un fuego a vivas llamas que me quemaban por completo. Miré hacia mi al rededor por segunda vez y era real, había vuelto a casa de mis padres. Un hogar increíble, acogedor, un lugar donde pasé toda mi niñez y adolescencia. En casa éramos seis personas, se dividía en dos plantas. En la primera, allí estaban, mis abuelos. Eran de esas personas de las de toda la vida, de su hogar, de su trabajo y sobre todo de su familia. Mi abuela era una persona atenta, recuerdo que cada día despertaba a las 5 de la mañana y comenzaba las tareas del hogar. Fregaba el piso de toda la casa, planchaba e incluso, cocinaba. Después de todo esto, cogía la puerta y se iba a andar. Esto lo hacía día si y día también. Muchas veces me decía a mí mismo que de dónde sacaba toda esa fuerza de voluntad. Por otro lado, mi abuelo, el marinero al que apodaban “El Cuervo”. Un hombre cascarrabias, inquieto, sencillo y trabajador.

			Después de dejar la mar, se dedicó por completo a la jardinería, dos oficios muy diferentes pero que él manejaba a la perfección. Alguna vez, cuando yo era un niño, iba con él a un complejo enorme en el que cuidaba y mantenía los jardines. Lo tenía todo ordenado, las plantas iluminaban los grandes pasillos de aquellos apartamentos vacacionales. Las flores le daban ese tono de color que combinaba a la perfección con todo lo que nos rodeaba. Era mágia. Una anécdota que me gustaría contar, tendría yo unos 7 u 8 años, cuando mi abuelo me pidió ir con él al trabajo. Me pidió que cogiera unas tijeras de poda y que le ayudara a quitar los tallos secos de un árbol al que él le tenía un cariño especial. No sabría decir por qué, pero así era.

			Agarré las tijeras y comencé mi trabajo. Me encantaba ayudar a mi abuelo a cortar las plantas y recoger las hojas secas que caían al suelo. Estuve en torno a una hora peleándome con aquel árbol, corte tras corte, hasta que desde lejos escuché: 

			— ¿Qué hiciste?

			La cara de mi abuelo era otra, la rabia le brotaba por los poros de la piel, los ojos eran como los de un leopardo asechando a su presa, rojos, encendidos como dos linternas. Le había cortado el árbol por completo, se lo había destrozado de tal forma que sólo quedaba el tronco. Me asusté y corrí hacia un cuartito que tenía él para guardar toda la herramienta del trabajo. Me escondí tras una gran máquina pesada con tres ruedas, una delante y dos detrás. Lo ví llegar, mi cuerpo me temblaba, sentía un escalofrío que me recorría las piernas. Alzó la mano, y, de repente, me dijo:

			— ¡Acompañame!

			Fui tras él, cabizbajo, dando pasos cortos, arrastrando los zapatos con el suelo. Tenía miedo, lo más probable es que me fuera a castigar. De repente, se paró, miró hacia mí y me dió nuevamente las tijeras de poda. Metió su gran mano en el bolsillo izquiero de su pantalón y sacó sus tijeras. Unas tijeras antiguas, pero afiladas como un cuchillo de guerra. Comenzó a enseñarme todo sobre la poda de un árbol. Desde cortar las hojas y ramas secas, hasta quitar los tallos secundarios de una rama para que ésta crezca con más fuerza.

			En la parte alta de la casa, allí estaban. Mi padre, mi madre y mi hermano. De ellos hablaré un poco mas adelante.

			En este libro os voy a hablar un poco de mi vida, de situaciones que me han ido sucediendo a lo largo de ella, y que, poco a poco he ido saliendo hacia adelante. También mencionaré algunas situaciones de amigos o conocidos, que, al igual que yo, buscaron la salida de ese camino que parecía un laberinto. Mi nombre es Borja González y te voy a ayudar, o, aunque sea intentar a Pintar tu vida de Colorines.

			A la mayoría de las personas, me incluyo, siempre hemos sentido miedo, nervios o como queramos llamarlo al echo de acudir al Psicólogo. Yo soy uno de esos que “pensaba” y < lo digo en pasado porque me ha cambiado la vida > que acudir a una de esas consultas es perder el tiempo. Me viene a la cabeza la típica frase echa que yo pensaba y estoy seguro de que tú también has pensado: “Por que voy a contarle mis problemas a un desconocido” o esta otra: “Mis cosas se las cuento a un amigo que me sale gratis”. Pensamientos y frases echas de las que no tenemos ni idea cuando las decimos, pues, a día de hoy, y después de haber pasado por un psicólogo, en mi caso psicóloga <la cuál conoceréis más adelante> recomiendo a cada persona a acudir, al menos, una vez en la vida. 

			Vamos a dejar de lado todo lo que nos meten en la cabeza gratuitamente y vamos a buscar la solución de las cosas. No es cosa de locos, es cosa de valientes. Un ser valiente es aquel que cuando sabe que tiene un problema, busca la solución. Y es más valiente aún, aquel que sabe que necesita ayuda y acude sin pensar en lo que digan los demás. Por uno mismo, por buscar el bienestar y la estabilidad.
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